
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         La distancia de un beso

         Elizabeth Ellis

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un

			contexto contemporáneo del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia

			narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados. De la misma manera los diálogos y demás estructura de la obra literaria aquí representada.

		

	
		
			A todas y cada una de mis lectoras.

			Sí, a ti… 

		

	
		
			

			El amor es un instante.

			Aprovéchalo. 

			E.E

		

	
		
			Prólogo 

			Emma Davis…

			Él era su mundo.

			Todo lo que estaba bien.

			Su cable a tierra.

			Por él había esperado.

			Por él se había enfrentado a su padre.

			Él mismo se encargó de ser solo un recuerdo.

			Trevor Callaghan…

			Ella era el cielo: inalcanzable.

			Todo lo que nunca podría tener.

			Su soga al cuello.

			Por ella no se había marchado.

			Por ella no se había enfrentado a Samuel Davis.

			Ella misma lo apartó de su vida.

			Ninguno de los dos podía vivir sin el otro.

		

	
		
			

			1

			Agosto 2010

			—Trevor, trabajarás aquí. —Samuel Davis abarcó con su brazo todas sus tierras—. Aquella de allí será tu vivienda.  —dijo señalando una humilde cabaña.

			—Gracias —retribuyó el joven.

			—Dado tu físico y tu fuerza, a pesar de tus diecisiete años, comenzarás como peón. ¿Sabes lo que implica?

			—No, señor.

			—Implica realizar muchas tareas como la limpieza de las instalaciones. —Samuel Davis señaló la que tenía más cerca—. El granero, por ejemplo; los establos, los corrales, las barracas. También abarca la reparación de cercas, la construcción de lo que sea que destruya una tormenta. —Samuel sonrió irónico—. Y puedo asegurarte que aquí los vientos no son como en Chicago, hijo. No. Aquí arrasan con todo a su paso dejando mucho trabajo que hacer. —Trevor lo miraba imperturbable, casi que esos ojos negros daban miedo y si no fuera porque su madre, a quien Samuel estaba atado por el vínculo, le había suplicado que se lo llevara, él no se hubiera arriesgado en traerlo a su hogar—. También deberás encargarte del ganado. En pocas palabras deberás participar en todo lo referente al mantenimiento general del rancho. —Palmeó su hombro en un gesto amistoso que al joven desagradó por completo—. Claro que no eres el único en este puesto. Aprenderás de los que ya saben y estarás al mando de John Smith, el jefe de peones. —Samuel lo miró con atención, sabía que el muchacho era reacio a recibir órdenes—. No la cagues. Tu madre confía en que harás esto bien. Demuéstraselo. Y gana el dinero que ella precisa.

			La madre de Trevor Callaghan estaba enferma y los honorarios sanitarios para sus cuidados era exorbitantes. Samuel los estaba costeando, pero no se lo diría al joven porque que él pensara que su madre precisaba de su ayuda sería determinante para que obedeciera y se encarrilara. Cierto era que Trevor ignoraba en qué fase de la enfermedad estaba su madre, pero no era tonto, había estado con ella antes de viajar a Texas y sabía que los medicamentos que le suministraban solo aliviaban el dolor.  

			—Ahora ve a tu casa y ordena tus cosas. En quince minutos paso por ti para recorrer el rancho.

			El joven asintió y con paso vivo se dirigió a la cabaña, que desde ese entonces conocería como su hogar. 

			La pequeña construcción era de madera y techo de paja. Vista desde fuera era una auténtica cabaña de cuento: una puerta sosa que enganchaba con una cuerda a un clavo en el dintel; una ventana cuadrada con cortinas violetas degradadas en fucsias y otros tonos de rosas, y un ventilete en la parte trasera que dejaba entrar un poco de luz. Desenganchó la cuerda del clavo y entró. Desde dentro el techo de paja filtraba la claridad lo que implicaba que si llovía dejaría pasar también el agua. Era un recinto oscuro a pesar de las dos ventanas. Era poco acogedor y frío, pero era mejor que las calles y, aunque quisiera salir corriendo, le había prometido a su madre que lo intentaría. 

			

			Una lágrima decantó de su ojo izquierdo y se perdió en su barbilla. 

			Su madre no sobreviviría los próximos meses. Eso lo atormentaba. 

			Ella le había dicho que se recuperaría y que vendría por él. 

			Su mirada se perdió en la nada. Las medicinas que le suministraban eran de esas de las que no había retorno, como la morfina para atenuar el dolor. Estaba solo y por alguna razón su madre lo había enviado con Samuel Davis. Pues que así fuera. Ahora le tocaba trabajar como un mulo para enviar el dinero que se necesitaba para su tratamiento. 

			No hizo más que apoyar su bolso sobre la cama, que la puerta vibró bajo el toque de su patrón. Suspiró y mesándose el cabello negro con su mano, cerró los ojos y aceptó lo que venía. 

			Salió y se enfrentó a Samuel.

			—Estoy listo.

			—Me parece bien. Sé que a la cabaña le hacen falta un par de cosas y un buen arreglo, pero no lo haremos. Vivirás aquí mientras construyes una de ladrillos en tus tiempos libres. A este trasto lo han ido desarmando los sucesivos vientos y el tornado anterior la destrozó. Ni bien te mudes la reconstruiremos porque es la casa de juegos de mi hija. Aquí se reúne con sus amigas para conversar. 

			—Entonces no querrá que yo esté…

			—No, no querrá. Pero no hay otro sitio para ti que este. Mañana mismo encargaré lo que necesitas para la construcción de tu vivienda. —Trevor iba a hablar y Samuel elevó una mano acallándolo—. Sé que no sabes nada sobre construcción, pero aprenderás en este primer mes y cuando creas que puedes comenzar con tu casa, lo harás.

			Trevor calló. 

			Él quería decirle que sabía de edificar. Que había aprendido de uno de los mejores constructores del Fuller Park, al sur de Chicago. Y no era el único oficio que sabía, no. También conocía de electricidad y fontanería. Es que allí había que sobrevivir y conseguir el sustento diario todos los días. No había trabajo fijo ni esperanza de conseguirlo, menos aun siendo menor de edad y ausentándose del colegio. En esa situación, solo se aprovechaban de las necesidades de las personas para doblarles el trabajo por unos míseros dólares. El colegio tuvo que abandonarlo para trabajar.

			No sabía de dónde había salido Samuel Davis, pero le había proporcionado dignidad a su madre en la última etapa de su enfermedad y aunque él no estaba con ella, porque ella misma lo había obligado a marcharse con ese hombre, podía llamarla cuando quisiera.

			—Ven. Iremos a los establos así vas conociendo a la gente que trabaja aquí y te reportas con el capataz. Jerome VanDerHolt que es quien lleva las riendas aquí. Su palabra vale. Si él te pide que hagas algo, lo haces. —Sam lo miró para asegurarse de que el chico hubiera entendido.

			—Perfecto —respondió Trevor.

			—Como te comenté en el viaje, mis tierras abarcan más de cuatro mil hectáreas y mi producción abastece varias ciudades. ¿Es mucho? No lo sé. Lo único que sé es que varias familias se sustentan con lo que estas tierras producen. Y, por supuesto, están las plantaciones de frutas. El arándano es nuestra mayor cosecha, luego está la manzana y la vid. Estoy por invertir en la producción de vinos. Más tarde, te mostraré el viñedo. En estos años se han fortalecido las vides y planeo obtener ejemplares para exportar a gran escala.  La vid con la que contamos viene de Grecia y si su esencia no se ha averiado en el viaje, entonces serán unos vinos espectaculares. Allá —señaló con el índice—, en aquella dirección se encuentra el bosque y un tanto a su izquierda el río Brazos, que separa mis tierras de las de los Moore. Jeremy Moore es un amigo. Su hija es la mejor amiga de mi hija. Nuestras esposas eran amigas antes de… —Samuel hizo una pausa. Si bien habían pasado unos pocos años del fallecimiento de Samantha, era algo que todavía no lo asimilaba del todo. Y creía que nunca lo haría—. No importa. Lo esencial es que sepas que los Moore son familia y nunca debes pelear con ellos. Te lo digo porque Jeremy tiene un hijo, casi de tu edad, Aaron, que es prepotente y puede que no te caiga bien. Veo que eres temperamental y rebates casi todo con lo que no concuerdas. Aquí, muchacho —puso una de sus enormes manos en el hombro izquierdo de Trevor—, deberás tragarte tu orgullo. No lo olvides. —El joven asintió.

			

			De la misma manera, recorrieron todo lo que Samuel consideraba importante que él supiera de su mano en lo referente al funcionamiento del rancho.

			El recorrido les llevó poco más de dos horas y lo realizaron en un Jeep. 

			De regreso a la casa principal, dos niñas, una alta y otra más bajita, los miraban descender del coche que los traía de las lindes del norte. Ambas lo observaban como si de un bicho raro se tratara. La enana con cara de desconfianza y la rubia con sorpresa.

			—La más alta es Emma, mi hija.

			Trevor lo miró atento. El tono que había utilizado Samuel era de esos que tanto escuchaba cuando lo denigraban o lo trataban peor que a la mierda. Ese tono que le indicaba que él no era nada, que incluso la basura era más tolerable. Y le molestó. Le molestó muchísimo, sin embargo, le sostuvo la mirada porque sabía que diría algo más.

			—No la mires dos veces.

			—Es una niña —repuso el joven, enojado.

			—Crecerá y no te quiero cerca de ella. 

			Sam advirtió en ese mismo instante que la mirada del muchacho era similar a la de él cuando se enfadaba. Ese tipo de mirada estranguladora que amenazaba con arrasar sin dejar nada en pie. 

			—Siempre será una niña —afirmó Trevor.

			—No lo olvides —remarcó de nuevo Samuel.

			Las chicas caminaron hacia el Jeep y allí se hicieron las presentaciones que Sam hubiera obviado de ser posible.

			—Preciosa. ¿Cómo ha ido la escuela hoy? —Samuel miró a la joven Moore—. Helena. —La muchacha asintió.

			—Bien. ¿Y él? —preguntó Emma sin dejar de mirar a Trevor. Los chicos siempre eran los mismos en la escuela o en el pueblo y este… Este era diferente. Era un demonio de cabello negro, ojos negros y piel trigueña. 

			—Él es Trevor Callaghan. Trabajará en el rancho como peón y…

			—Es un niño —dijo Helena sin cortarse.

			—Tengo diecisiete. —Y la voz cavernosa y grave del muchacho cautivó a Emma.

			—Deberías estar estudiando y no paleando mierda —remató Helena.

			—A veces no se puede. Hay que comer para poder pensar. Y para comer necesito trabajar. Y si trabajo no tengo tiempo de estudiar.

			

			—Siempre hay tiempo para… —Samuel interrumpió a Helena con desagrado. Esa niña siempre daba o buscaba problemas. Nunca estaba quieta. Era una mala influencia para su Emma.

			—Suficiente. Trevor está aquí para trabajar y ustedes se van a la casa. Ya saben que si lo ven merodeando por aquí es porque de ahora en adelante pertenece a la plantilla laboral.

			Helena miró con recelo a Samuel Davis. Y él supo que la muchacha le cuestionaba el hecho de que el joven debía terminar sus estudios; Ruth también se lo cuestionaría, porque ese no era el trato al que había llegado con la madre del joven. Sin embargo, la realidad era que no lo quería allí como familia. No. Que se ganara el pan que pusiera en su boca. Era un Callaghan y con eso bastaba para repudiarlo. Por otra parte sabía que debía cumplir, aunque no fuera al pie de la letra, ya que a pesar de ser lo que era, también llevaba su sangre. 

			***

			—¿Qué te ha parecido? —preguntó Emma a Helena.

			—Me ha dado lástima —respondió Helena dolida.

			—¿Lástima? —Emma se sorprendió porque no esperaba esa respuesta. Helena sonrió.

			—Tú lo has mirado demasiado Em; sin embargo, no te olvides que él es un adolescente y tú una niña.

			—¡Qué mentira! Soy una adolescente también, igual que tú. Tenemos doce. Y él tiene diecisiete. ¡Qué son cinco años!

			—Puede que en unos años le llames la atención, pero hoy somos niñas para él. Además, piensa en tu padre… ¿De verdad crees que él te dejará acercarte a Trevor? No. No lo hará. Lo acaba de rebajar a la condición de trabajador. No le permitirá terminar sus estudios. O tal vez comenzarlos. No sabemos. Tiene diecisiete, no deja de ser un niño grande y tu padre le está negando la posibilidad de estudiar. 

			—Los demás trabajadores no van al colegio —dijo Emma asombrada.

			—¿En serio? ¿Eres idiota? Todos los que trabajan en tu rancho son mayores de edad. Sin embargo, Trevor no lo es. ¿Por qué? ¿Acaso no está prohibido el trabajo infantil? 

			—No es un niño… —susurró Emma.

			—¡Es menor de edad! —gritó Helena—. Tu padre debería, por obligación moral, ponerlo a estudiar. Es deshonroso lo que está haciendo. —Emma miró a su amiga azorada. Sus ojos cristalizados por las lágrimas—. No es tu culpa Emma. Venga. Cabalguemos hasta lo de Carmine.

			—¿Por qué lo hace? —La muchacha no dio un paso más y plantada en la hierba miraba a Helena como mula encabritada.

			—No lo sé. Tendrá sus razones. O tal vez no. —Entrecerró sus ojos ámbar—. Si quieres la verdad, debes preguntarle a tu padre.

			—Eso haré. Te veo mañana.

			—¡Cómo que mañana! ¡Recién es medio día!

			

			Emma se giró y la cara de pasmo de Helena le granjeó una carcajada.

			—Ve tú por Carmine. Yo hablaré con papá.

			Emma corrió lo que sus pies le permitieron hasta llegar donde estaba su padre. Justo donde menos se lo imaginaba. En su casa del árbol.

			La casa del árbol de la niña estaba al pie de un gran roble. Su padre le había prohibido la construcción encima de este por temor a algún accidente; con perder a su esposa alcanzaba. Samuel Davis no quería que a su niña le sucediera nada que él pudiera evitar y que cayera de ese monstruoso roble era una de ellas, por lo que la casa del árbol fue construida a los pies del mismo.

			—¿Qué hacen aquí? —preguntó la niña.

			—Será su casa por unos días —respondió su padre.

			La cara de Emma mutó del azoro al abatimiento. Su padre le estaba quitando el único lugar de intimidad que tenía para ella y sus amigas, pero, sobre todo, no era una vivienda apta para vivir sin antes remodelarla. 

			—No puede quedarse aquí. No es habitable para vivir. Después del último tornado no la hemos reconstruido —puntualizó la niña. 

			—Estamos en verano. Para el otoño tendrá su propia casa —dijo Samuel.

			—¿Por qué no se queda con los demás peones? —volvió a preguntar Emma.

			—Porque es menor de edad. —respondió su padre enfadado.

			—Y si es menor de edad, ¿por qué no estudia? —Emma miró a su padre—. Irá a la preparatoria ¿verdad?

			—No. Tiene que trabajar. No le alcanzarían las horas del día para las dos cosas.

			Su padre la defraudó con creces. Y, por primera vez en su vida, Trevor entendió que sería inculto para lo que le quedara de ella. Haber abandonado la escuela le había causado dolor, pero ahora no solo sentía tristeza, si no vergüenza. Miró a la niña que defendía su situación y odió estar en esa posición. A él nunca lo había defendido nadie y no quería que lo hicieran, y mucho menos una mocosa con dinero.

			—No es necesario que intervenga por mí. —Las palabras de Trevor estaban dirigidas a Emma—. Sobreviviré.

			—Es injusto que no estudies. Nadie merece…

			—¡Basta Emma! Las cosas no se merecen, se obtienen —gritó Samuel—. Ya podrá estudiar cuando tenga resuelta su economía. Ahora vete a meter las narices a otro lado. 

			La actitud brusca de ese hombre, que desconocía como padre, descolocó a la niña.

			Esas palabras sin amor y despectivas le dolieron.

			Le mantuvo la mirada a su progenitor demostrándole lo enfadada que estaba ante tal injusticia.

			—Vete Emma —remarcó su padre.

			Y la niña se fue.

			Samuel Davis miró a Trevor hosco. Su mirada irradiaba disconformidad y presagiaba dificultades. Ninguno de los dos expresó con palabras lo que estaban pensando en ese momento. La comunicación visual y gestual hablaba por ellos. Sin embargo, Samuel no se quedaría con su veneno atragantado.

			—¿Emma será un problema? —preguntó con segundas.

			—No señor. 

			—No lo olvides. Ignórala. Está prohibida. Sé que es una niña, pero, como te he dicho, crecerá y lo último que quiero es que se fije en ti. No eres para ella. Ni ella para ti. —Sam se acercó y clavando sus ojos en los del joven, soltó su última gota de veneno—. Le he salvado la vida a tu madre. Le he dado un lugar digno donde vivir el último tramo de su enfermedad. Me he hecho cargo de ti sin que seas mi responsabilidad. No te atrevas a mirar dos veces a mi hija. Estás muy por debajo de su linaje. No lo olvides.

			

			—No, señor.

			—Bien. En veinte minutos se almuerza en el barracón. Allí lo harás todos los días. Si llegas tarde, no comes. También desayunarás ahí. Infórmate sobre los horarios con el capataz. Que tengas un buen día.

			Trevor asintió y supo que no tendría que haber aceptado aquel trabajo.

			Su madre le había implorado y él necesitaba ahorrar dinero para devolverle a ese sujeto lo que había gastado y para poder proporcionarle bienestar a su madre el tiempo que le restaba. No le quedaba otra que agachar la cabeza y obedecer.

		

	
		
			2

			Enero 2016.

			El frío había atenazado la región. 

			Nunca un frente polar se había hecho eco allí, pero las nevadas habían arreciado sorprendiendo a todos, pero, aun así, Emma había salido a cabalgar a campo abierto. Trevor maldijo lo cabezota que era esa muchacha. Ahora él tendría que morirse de frío buscándola.

			Montó a Orestes, su caballo, y salió despacio, pues una capa gruesa de nieve se amurallaba a lo largo de todo el cerco que separaba la zona de la casa grande del resto de las tierras.  Una vez hubo dejado atrás la propiedad, intentó avivar el paso, pero se le hacía difícil con el viento que soplaba fuerte y helado. Solo pensaba en que la destriparía en cuanto la encontrara. Era una niñata consentida que solo buscaba molestarlo. 

			Odiaba gritar, sin embargo, la neblina por la tormenta le dificultaba la visión a distancia, así que no le quedó de otra que llamarla por su nombre.

			—¡Emma! —Nada—. ¡Emma!

			—¿Qué? —le susurró ella desde atrás haciendo que se espantara y cayera del caballo.

			La joven desmontó y se acuclilló a su lado y al ver como sus ojos negros refulgían intentó retroceder sin éxito. De un salto, Trevor se puso en pie y agarrándola de la cintura la cargó sobre sus hombros. La acomodó sobre su caballo y montó con tal rapidez que Emma no tuvo tiempo de procesar lo que había sucedido.

			

			—¿Qué haces? ¡Suéltame!

			—No preciosa, ahí te quedas. Tu padre me ha enviado a buscarte y te llevaré con él. 

			—Déjame sentarme. No volveré así.

			—¿Sabes lo que me ha molestado venir por ti? ¿No verdad? ¡Así volverás! —remarcó haciendo referencia a la manera en la que la joven venía montada: con el vientre sobre el lomo del caballo y manos y pies a cada lado—. A ver si te enteras de que todo lo referente a ti solo me causa problemas e incomodidades. ¡Me molestas, Emma Davis! Eres un estorbo, así que, si tengo que encargarme de ti porque es parte de mi trabajo, pues te aguantas.

			—Eres un imbécil Trevor Callaghan… —La escuchó sollozar—. ¡Me duele la barriga!

			El joven puso los ojos en blanco. No quería llevarla a horcajadas delante suyo. Ni atrás. No quería que lo tocara. Ya lo había hecho una vez y Emma se había demorado tocándolo; claro que ella pensaba que él dormía, pero estaba muy despierto. Era una experiencia por la que no quería volver a pasar ni muerto. 

			—Te aguantas. No es para tanto. No irás sentada en mi caballo.

			—¿Tu caballo? —La ironía en la voz de Emma fue un golpe bajo—. ¿Acaso hay algo aquí que te pertenezca? 

			La furia invadió a Trevor.

			Bastante tenía con que Samuel le recordara que no valía para nada más que no fuera trabajar duro y a la intemperie como para que Emma le restregara en la cara que no era nadie. Él sabía muy bien cuál era su condición, su estatus y a lo que podía aspirar.

			Ni siquiera sabía por qué no se había marchado del rancho luego de que su madre falleciera. O tal vez sí lo supiera: no tenía nada y tampoco sabía hacia donde partir. 

			Alejando sus pensamientos, la tomó de la cintura y sentándola a horcajadas sobre Orestes, dio un salto y desmontó.

			—¿Qué haces? —preguntó Emma, pasmada.

			—¿No querías ir sentada como corresponde? Pues ya estás bien acomodada, ¿no?

			—Para eso me hubieses dejado regresar en mi yegua.

			—Tu yegua tiene una pata lastimada. Ha sido muy desconsiderado de tu parte montarla.

			—No lo sabía —susurró Emma dolida. Ella amaba los caballos y jamás los lastimaría.

			—¿No lo sabías? ¿Acaso no sabes que si saltas obstáculos puedes lesionarla? Lo primero que debes hacer, ya que es tu yegua, es comprobar que no esté lastimada después de practicar tus destrezas. —Remarcó la palabra “destrezas” como si se tratara de un capricho de ella practicar equitación.

			—Siempre lo hago…

			—Ayer no lo hiciste. Cuando llegaron esos compañeros tuyos a buscarte, desmontaste de Perla y te marchaste. Tuve que desensillarla y revisarla. 

			—¡Es tu trabajo! —se quejó la joven.

			—¡Es tu yegua! Supuestamente la amas ¿no?

			—¡Eres un imbécil!

			—Puedes hablar todo lo que quieras. Te ignoraré hasta llegar a la casa.

			—Siempre me ignoras —le replicó ella.

			—No debe ser de otra manera —sentenció él.

			

			***

			Al cabo de una hora llegaron a las inmediaciones del establo familiar. Samuel los esperaba. Le había pedido a Trevor que buscara a Emma porque no confiaba en nadie más que él para que trajera a su hija sana y salva. Era verdad que no quería al joven cerca de su muchacha, pero sabía que era el único que podría mantenerse incólume ante ella. Emma era preciosa a sus dieciocho años y no confiaba en nadie cerca de ella. Sin embargo, en Trevor había aprendido a confiar. Nunca jamás lo había visto mirarla. Y Sam lo observaba a menudo. También lo hacía con su hija y había visto en sus ojos obnubilación por el muchacho, por esa razón le permitía a Trevor traer las novias que quisiera. Si Emma lo veía ocupado, no se fijaría en él; además, desde hacía un tiempo, cierta animadversión había nacido en ella. Estaba seguro de que no debía preocuparse por ellos.

			—¡Cómo se te ocurre salir con esta tormenta! —Samuel reprendió a su hija

			—Me encanta cabalgar con la nieve —se defendió la joven.

			—Pues hazlo cuando tengas la edad suficiente para cuidarte sola. He tenido que pedirle a Trevor que fuera por ti. No es justo para él buscar a una niñata consentida como tú.

			Emma se sintió dolida. Su padre siempre hacía lo mismo, la desacreditaba delante de Trevor. Nunca decía nada bonito de ella en su presencia. Lo más probable es que Trevor la repeliera tanto por la sola idea que se había formado de ella a través de la mirada de su padre.

			—Lo siento Trevor —se disculpó con pesar.

			El muchacho vio en sus preciosos ojos verdes el arrepentimiento y aceptó sus disculpas con una inclinación de cabeza. 

			—Estaré en casa si me precisa —le dijo a Samuel. 

			—Ve muchacho. Hace frío y estás empapado.

			Emma se alejó con su padre hacia la casa grande mientras él lo hacía hacia la suya.

			Su casa ya no era de madera. 
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